
.. so Att1n,ca 

llegado a la perfección en el g'~ncro e n Bald n1cro li11o. la torre 

y Durand. Estas noye]as n con~i ·ucn con,·cncernos ni ·vencernos, 

ya que la obra de arte ha de rcali-ar el n1ilagro de la rendición 

incondicional del le tor an t~ la n1 af;'ie. de la creación. 

No obstante. Franc~sco ContrerRs ha 1 rado dotar a nues­

tras tradiciones folldóricas de dos herm ~as o bra5 , que enrique­

cen el acervo de las le tr2s puran1en te chaenas. a la vez que se 

nos muestra desde un ángulo n"L:evo, dando fe de la variedad y 

extensión de sus aptitudes. 

-
JOSÉ SA TOS OSSA. por fulio ! alesias. Edi.ciones « Cultura.» 

Juiio I glesias. hijo de Ant fagas ta. sobrino de Al1gusto 

Iglesias. c¡ue ha hecho célebre s u pseud 'nimo de Julio Talan to 

ha rendido un hermos homena je al descubridor del salitre del 

Sa!ar de A ta ama. que hizo la grandeza de _esas tierras cuando aun 

pertenecían a Bolivia. 

El Iibr está lleno de · interés. tan to or tratarse de uno de 

los más esforzados y varoniles h,, roes del Desierto. cuan to por la 
/ 

forma ar..e_d" tica. li -iana y ag-;:-adable que el autor ha dado a su 

biog·rafía. Ossa fué una f, ~erte y ,rica personalidad. un hombre 

a quien no "rredr~ron los fra~~s os ni las fatigas, que cor~oció !a 

opulencia y la pobreza. q ú e i _- ió una ·v ida plena. tanto en la 

f~rtuna y los halados de la riq e.za y el peder, como en la lucha 

constan te con tta los riesgos >r sacri fi.cios de les ca teos y la a.za- . 

rosa ~ven tura del ~inero. Llevaba en su frente el signo de los 

predestinados y nada podía des v iarlo de sus al tes designios. Con 

su secretario particular. don José Abelardo Núñez.- que había 

de cumplir tan des tacada misi 'n en la enseñdnza, recorrió pam­

pas y desiertos, alucinado por la in tuición de den·oteros de mila­

gro y :florones mágicos. Muc._has yeces sus búsquedas se vieron 

coronadas por magníficos hallazgos. En tonccs el caminan te 
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vi vía períodos de grandeza y esplendor. Pero no era la riqueza 

lo que halagaba a Ossa. Fué muchas veces el hombre más rico .. 

·el gran millonario de Chile. en es~ época fabulosa de los descu­

brid res y creadores de fortuy'.¡a. En los años de Ma tías Cousiño .. . 
el mago del ca~bón: de Urmeneta. el soñador del cobre~ de 

Edwards. el visionario del salitre y la industria. José San tos 

Ossa no cuidaba su fqrtuna. gan;da con tan tos años de trabajos . . 
y prÍvaci;nes. Se lanzaba siempre hacia nuevos derr.oteros. se-

diento de honzon tes y pcsibi1idades. tomando posesión de nue­

vas y fabulosas minas. de nuevos yacimientos y salares. no para 

él. sino para entregarlos a los demás. a los trabaj ádores sufridos 

• y tenaces. 

En medio de su opulencia y .esplendor de Nabab. cuando sus 

salones se iluminaban hasta el alba y resonaban con el estruendo 

del lujo y el placer. Ossa añoraba la tjenda solitaria del cateador 

de la pampa. el duro lomo de la mula. la compañía de los vaq~ea-· 

nos del desierto. duros y ásperos como las serranías .. pero con 

ricos filar.es de hombría y bondad en los repliegues del a!ma. 

Parece que se apuraba en gastarlo todo. en lanzarse en ·audaces 

, y ruinosas empresas .. para estar otra vez en la saban·a • y la n1on­

taña. de cara al peligro y la muerte. bajo el parpadeo misterioso 

de las estrellas. 

Era sen~illo y humilde en la ·fortuna. como altivo e indomable 
' . 

en la adversidad. Su confianza se asen taba en el oro perdurable - . 
de su espíritu. y no en el otro que _no duraba en sus manos y fal-

t:iqu~ras. Cierta vez. cuando era el hombre m 'ás o pulen to de 

Chile y superaba a Díaz Gana. Urmeneta y · Cousiño. ~staba al 

pie de 1-~na diligencia. aguardando a la ba1sa que había de pasar 

el río Claro~ Ossa se calen taba en la fría mañana en una fogata 

hecha por los pasajeros. De pronto un caballero que iba en otra 

diligencia. en sentido con trar~o. le pidió un _tizón para encender 

su cigarro. Ossa se lo pasó y e] caballero le alargó una onza de . 
oro, que el descubridor del salí tre recibió en su sombrero. El 

generoso fumador era don J;sé- Tomás Urmen·eta. 



A tenca 

Es conyeniente con1pletar una serie de biografías de grandes 

chilenos, de l s ere dores de riqueza. de los hon, bres de esfuerzo 

que han ido ha ia las pampas. desiertos y selvas. parn abrir 
' rutas a1 trabajo y la acción constrnctora.- D. P. B. 

-
« CHILE. F RTI L PRO\ I IA ' . por A11dr '>s Sabella 

~ Este es. esencialn1.en te. un libro de poesía y emoción>>. 

ahrma d ña Am nda "La barca en el pr'logo del ú!timo y hermoso 

libro de Andr' s Sabella. Estamos e m p]etamen te de acuerdo 

con la distinguida prolo ·uista. agregando, por nuesn-a parte. 

que además de poesía y emoci 'n se encuentran en él conoci­

mientos. dados muy suti1n1ente y con la dulzura con que debe 

tratarse al niño. 

Todo él es un pequeño gran poema en prosa. Un can to a 

Chile apretad de ternura y amor. 

Sen timos no tener todavía pupilas de niño para irlo reco­

mendo con esa curiosidad propia del infante. e ir descubriendo 

aquellos ma ti~es que pasan inádvertidos a los ojos profanos del 

adulto; minúsculas piedre illas despidiend su luz de luciérnagas. 

Pero el maestro que lo u t;Iice sabrá. también. u tili~.ar a sus 

alumn s de manera in te]igen te a hn de obtener el máximo de 

provecho de este verdadero manual ele lindas «lecciones de cosas» . 

como rezaban anti guarnen te los programas educacionales. No 
debe escapársele ninguno de est s pequeñ s fulgores e.5condidós 

como las esmeraldas en el fondo de una mina. 

Chile. f ' rt il provincia. y eñalada . . 

Fragmento de e§te verso del famoso poema de don Alonso 

de Ercilla es el que invocó Sabeila para titular su libro. Y en 

realidad de verdad que su con tenido responde, con creces, al 
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